
Domingo XXIX del Tiempo ordinario, ciclo A 

Mateo 22, 15-21 

“Dad al César lo que es del César y a Dios lo que es de Dios”  

●  Isaías 45, 1.4-6  “Yo he tomado de la mano a Ciro, para doblegar ante él las naciones”  

●  Salmo 95  “Aclamad la gloria y el poder del Señor”  

●  1 Tesalonicenses 1, 1-5b  “Recordamos vuestra fe, vuestro amor y vuestra esperanza”  

●  Mateo 22, 15-21  “Dad al César lo que es del César y a Dios lo que es de Dios”  

Reflexión y oración 

Espíritu Santo iluminador, bajo cuya inspiración los hombres de Dios y los profetas de siempre hablaron y 
actuaron. Tú que los armaste con tu poder para que dieran testimonio a la palabra del Eterno: Ven a 
nosotros Santo Espíritu. 
 
•  ¿Qué es lo que Dios me quiere mostrar con este texto del Evangelio? 
 
 
•  ¿Qué tal me va el procurar ser buen cristiano y buen ciudadano a la vez?  
 
 
•  ¿Qué dificultades encuentro? ¿Qué es lo que me ayuda? 
 
 
•  ¿La dimensión religiosa es la que colorea por encima de todo mi vida? 
 
 
•  Llamadas. 
 
 
•  Dialogo con el Señor a partir de lo que he descubierto en el texto. 



Notas para fijarnos en el Evangelio 
• Pocas frases del Evangelio han sido y 
son tan citadas como esta, aunque no 
siempre dándole el mismo sentido. 

• Según Jesús, estas dos realidades no 
se sitúan en le mismo nivel: Dios está 
por encima de todo, Dios es el único 
Señor. 

• Jesús viene a decir lo que dirá en 
otra ocasión “mi Reino no es de este 
mundo” (Jn 18, 36). 

• Dios lo que Él quiere es el bien de la 
persona, el respeto a su dignidad, el 
avance de su Proyecto, del Reino. Dios 
quiere que transformemos este 
mundo según su Proyecto, según lo 
que Jesús nos muestra en toda su vida 
“a Dios lo que es de Dios” (21). 

• A veces se ha pretendido identificar 
los dos ámbitos el político y el 
religioso, en otras ocasiones se ha 
sacralizado el poder político o se ha 
politizado la misión de la Iglesia. 
Ahora en la mayoría de las naciones se 
trabaja por una separación de los dos 
ámbitos. 

• Continúa siendo difícil compaginar 
armónicamente el deber al César y el 
deber a Dios, ser buenos ciudadanos y 
buenos cristianos. Lo ha sido muchas 
veces. Por eso en la historia de la 
Iglesia ha habido, en ciertas épocas, 
muchos mártires, porque hubo 
personas que no claudicaron y 
prefirieron la fidelidad a Dios al César 
del momento. 

• No hemos de descuidar la dimensión 
humana y social, nuestro bienestar y 
el progreso del mundo. Pero tampoco 
hemos de olvidar la dimensión 
religiosa del ser humano, su apertura 
a Dios con todo lo que ello supone. 
Cuando los planteamientos del César 
se oponen al Proyecto de Dios está 
claro que la preferencia ha de 
mantenerse en la fidelidad a Dios. 

• Nos encontramos con un texto de 
confrontación entre los fariseos, los 
herodianos y Jesús, que viene a 
plantearnos una cuestión importante 
¿cómo conjugar la dimensión 
sociopolítica de la vida con la fe y la 
religión? 

• La vida de Jesús, de vez en cuando, 
estuvo salpicada, más aún 
ambientada, con toda una serie de 
confrontaciones, de tensiones. Por 
nada del mundo su vida pública fue 
placentera. Por eso su muerte violenta 
fue el resultado de una vida tensa. 

• Para empezar en el relato le hacen a 
Jesús el parabién. Toda una serie de 
alabanzas que se ve que son falsas y 
que esconden una gran falacia (16). 

• Los fariseos eran contrarios a la 
ocupación romana y juntamente con 
los herodianos se acercan a Jesús para 
ponerle una trampa, una pregunta de 
doble filo: “¿es lícito pagar impuesto 
al César o no?” (17). 

• Con esta pregunta pretendían hacer 
caer en la trampa a Jesús. Si respondía 
que no era lícito se ponía 
directamente en contra del César, 
mostraba una posición anti-romana, 
dando razón a los zelotes. Si decía que 
era lícito pagar el tributo, Jesús venía a 
aceptar la autoridad divina del 
emperador y se situaba en contra de 
los intereses de su pueblo, el pueblo 
judío. Con ello se hacía impopular. 

• Jesús se escapa inteligentemente de 
la trampa que le habían puesto y con 
su postura viene a rechazar ese 
enfrentamiento: César-Dios (18). La 
respuesta de Jesús es astuta. No niega 
el aspecto económico y político. “dad 
al César lo que es del César” (21) pero 
lo relativiza. No se pueden absolutizar 
los aspectos cívicos, políticos…  

 



Dad al César lo que es del César  
y a Dios lo que es de Dios 

Es esta una buena frase lapidaria, Señor Jesús. 
¿Pero ha de quedarse sólo en eso? 
¿Qué es lo que me estás diciendo 

con esta afirmación? 
¿Todavía es válida para nuestro mundo  

del siglo XXI? 
 

El César de entonces y de ahora 
son los poderes de este mundo: 
políticos, económicos, militares, 

medios de comunicación, etc. 
Parece que Tú tenías conciencia de esa realidad, 

de esos poderes que ya entonces  
eran muy potentes. 

 
Hoy también existen 

y son tanto o más fuertes que en tu tiempo. 
¿La Iglesia, alguna vez, ha tenido 

la tentación de convertirse en uno de esos poderes, 
colocándose por encima de tu Proyecto 

o de tu persona? 
 

Perdón, Señor Jesús, si así ha sido 
o ha intentado conseguirlo. 

 
Lo que nos estás diciendo es que sean los que sean 

esos poderes, siempre ha de prevalecer, 
el predominio tuyo, de Dios. 

 
A esos poderes, Señor Jesús, 
creo que nos estás diciendo 

que hay que respetarlos, y acatarlos 
siempre que no contradigan de alguna manera 

tu Proyecto, tus planes. 
 

Por encima de todo estás Tú, 
está tu Reino. 

 
No es siempre fácil mantener 

la prioridad que Tú nos sugieres. 
En la historia de tus seguidores 
han habido muchas ocasiones  

en las que por seguirte, 
por dar a Dios lo que es de Dios 

han habido seguidores tuyos 
que se la han jugado, 

que lo han pagado caro a los ojos de los hombres. 
 

Son tantos y tantos mártires 
que llenan el calendario del santoral cristiano. 

 
Yo, Señor Jesús, 

quiero darte gracias por la coherencia, 
por la valentía, por la visión clara  

de tantas personas. 

Ellas son un estímulo permanente para nosotros. 
Gracias, Señor Jesús, de todas y cada una de ellas. 

 
Ayúdanos, Señor Jesús, 
a ser valientes, lúcidos, 

a saber en lo concreto de la vida 
“dar a César lo que es del César 

y a Dios lo que es de Dios”. 
 

Para ello ya sé que hemos de procurarnos  
unos medios, unos instrumentos: 

la comunidad cristiana, una asociación, 
un equipo o unas personas 

con las que reflexionamos nuestras vidas. 
Es muy importante 

el alimento frecuente de la Palabra de Dios 
o la participación en la Eucaristía, ciertas lecturas, 

un día de retiro, la revisión de vida, etc. 
 

En la práctica no siempre resulta fácil mantener 
el equilibrio que Tú nos propones. 

 
Ayúdanos a saber dar a cada uno, 

al César y a Dios, lo que les pertenece. 
 

Ayúdanos, Señor Jesús, 
a saber en cada momento dar lo que es tuyo 

y a saber trabajar por lo tuyo. 



  VER 

Con motivo de la celebración de una de las Asambleas Generales de ACG, se imprimieron unos carteles y, para sufragar parte 
de los gastos, se solicitó una subvención al Ministerio correspondiente. Por este motivo, en los carteles debía aparecer el 
logotipo del mismo. Se enviaron los carteles a todas las parroquias y a los pocos días se recibió una carta de un cura, muy 
indignado porque se había pedido la subvención ‘a este Gobierno’. Se le intentó explicar que una cosa son las ayudas a las que 
se tiene derecho por ser una entidad sin ánimo de lucro, y que acceder a ellas no implica estar de acuerdo con el Gobierno de 
turno, pero no lo entendió. 

La Palabra de Dios que hemos escuchado es una invitación para revisar si estamos dando, tanto al ‘César’ de turno como a 
Dios, lo que les corresponde a cada uno, sin dejarnos arrastrar por los extremismos ni por prejuicios de ningún tipo.  

Y es una llamada a tener presente lo que la Doctrina Social de la Iglesia, tan desconocida, dice al respecto: «El Concilio Vaticano 
II ha reafirmado que “la comunidad política y la Iglesia son independientes y autónomas, cada una en su propio terreno” (GS 
76). La recíproca autonomía de la Iglesia y de la comunidad política no comporta una separación tal que excluya la 
colaboración: ambas están al servicio del ser humano, para permitirle el ejercicio de sus derechos y un correcto cumplimiento 
de los deberes. La Iglesia y la comunidad política pueden desarrollar su servicio “con tanta mayor eficacia, para bien de todos, 
cuanto mejor cultiven ambas entre sí una sana cooperación” (GS 76). La Iglesia reivindica su libertad para expresar su juicio 
moral cuantas veces lo exija la defensa de los derechos fundamentales de la persona o la salvación de las almas». (Compendio 
de la Doctrina Social de la Iglesia, 424-426). 

  ACTUAR 

  JUZGAR 

Desgraciadamente todavía hay muchas personas, tanto miembros de la Iglesia como no miembros, que no saben o no quieren 
diferenciar los ámbitos en los que la Iglesia debe desempeñar su misión, y así se cae en extremismos: o bien el nacional-
catolicismo o bien el laicismo intolerante. Y la consecuencia es que ambos conducen a una continua confrontación. 

Hoy Jesús, en el Evangelio, nos recuerda la clave para situarnos en el lugar correcto, ni más, ni menos. “Los fariseos llegaron a 
un acuerdo para comprometer a Jesús con una pregunta: ¿Es lícito pagar impuesto al César o no?”. Es una pregunta maliciosa, 
porque, sea cual sea la respuesta de Jesús podrá ser utilizada en su contra. Si decía que sí, se convertía en un colaboracionista 
del Imperio Romano; si decía que no, podría ser denunciado ante las autoridades por fomentar la rebelión. Parece que Jesús no 
tiene escapatoria, pero Él, “comprendiendo su mala voluntad”, primero les pide: “Enseñadme la moneda del impuesto… ¿De 
quién son esta imagen y esta inscripción?”. Y después da una respuesta que es utilizada por creyentes y por no creyentes: 
“Pues dad al César lo que es del César y a Dios lo que es de Dios”. 

Jesús establece cómo ha de ser la relación de los cristianos con el ‘César’ de turno, y deja patente que, en principio, no hay 
oposición ni conflicto entre la fe en Dios y el poder político. Los cristianos son parte de la sociedad civil y, como tales, tienen 
obligaciones tanto respecto al ‘César’ de turno como ante Dios, y deben cumplir ambas, sin que eso signifique un apoyo a todo 
lo que haga el poder político, y sin dejarse arrastrar (como Jesús no se dejó arrastrar) por quienes (como los fariseos) quieren 
provocar la confrontación para satisfacer sus intereses personales o partidistas. 

Este equilibrio lo viven particularmente los misioneros. Hoy celebramos el DOMUND, con el lema “Corazones ardientes, pies 
en camino”. El encuentro con el Resucitado hace arder su corazón y les pone en camino para que el Evangelio llegue a todos 
los rincones del mundo. Y, en su atención preferencial hacia los más pobres y necesitados, dan a Dios “lo que es de Dios”, pero 
teniendo siempre presentes las circunstancias propias de los países en donde desarrollan su misión. 

Además, la 1ª lectura nos ha dado otra razón para dar al ‘César’ de turno lo que es suyo. Nos ha hablado de Ciro, un rey pagano 
que, aunque no conoce a Dios, con el ejercicio de su política favorece el Plan de Dios y hace posible que el pueblo desterrado 
pueda volver a Jerusalén; por eso recibe el título de “Ungido”. Esta lectura es una llamada a dejar de lado la estrechez de miras 
y los prejuicios, para estar dispuestos a aceptar que el ‘César’ de turno, aunque lo consideremos ‘pagano’, puede ser 
instrumento de Dios sin que lo sepa, como le ocurrió a Ciro. 
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“EL ‘CÉSAR’ DE TURNO” Homilía 


